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			Prólogo

			Las políticas públicas y, en particular las políticas sociales, son el instrumento principal a través del cual el Estado busca incidir en el bienestar de la ciudadanía, garantizar sus derechos y hacer que el desarrollo y el progreso se distribuya equitativamente entre todos los habitantes. De este modo, la cantidad y diversidad de programas; el enfoque y los énfasis que los sustentan; la cobertura, los recursos y los medios que se destinan a su implementación; la institucionalidad, las alianzas y los roles que se asignan a los distintos actores, son factores relevantes por considerar al momento de evaluar su impacto, su pertinencia y su eficacia.

			La Compañía de Jesús, a través de nueve instituciones participa activamente en la implementación de diversos programas sociales. Esta Cartografía Social de Chile, tiene por propósito, inaugurar una reflexión periódica “situada, plural y crítica” sobre el mapa social de Chile, a partir de la experiencia acumulada en territorios diversos por estas instituciones y por la propia universidad jesuita de Chile, la Universidad Alberto Hurtado. Se trata de una reflexión que releva las vidas y las voces de aquellos con quienes cotidianamente se exploran caminos para encauzar sus anhelos y abrir oportunidades de una vida buena.

			Sus editores declaran que se trata de una reflexión crítica de las políticas, las estadísticas e indicadores y de las condiciones de vida del país y, luego de leer los textos que esta publicación alberga, no cabe duda de que el factor común de todos ellos es precisamente el cuestionamiento del alcance, el enfoque y el impacto de un amplio y diverso espectro de programas sociales. En las páginas de este libro encontrarán un análisis crítico del tratamiento del déficit habitacional y sus consecuencias en la conformación de campamentos; de las políticas migratorias; de la situación de rezago del pueblo mapuche; de las fragilidades de los planes de reingreso educacional; de las trayectorias educativas y laborales truncadas; de las dificultades de inserción de las mujeres en el mercado laboral; de los impactos de la densificación urbana “no equilibrada” como efecto de la “financiarización de la vivienda”. Complementariamente, encontraremos una reflexión crítica acerca de la metodología de medición de la pobreza y, de las brechas existentes en la distribución territorial de los programas sociales.

			No cabe duda, que estamos ante una iniciativa valiosa, generosa y necesaria. Detrás de ella hay un esfuerzo por reflexionar y levantar propuestas a partir del trabajo social cotidiano y del contacto directo con comunidades y territorios que viven directamente los efectos de las desigualdades, la exclusión y las precariedades presentes en nuestra sociedad. Si el Estado, a través de las políticas públicas y los programas sociales, tiene el deber de garantizar el derecho a habitar en dignidad para todos sus habitantes, las brechas existentes claramente develan la magnitud de los desafíos que debemos abordar para que ello se convierta en realidad. Se visibiliza así, la urgencia que demanda la constatación de los efectos que estas desigualdades tienen en la vida de miles de niños, niñas, jóvenes y mujeres, y el imperativo de concretar procesos de descentralización y distribución territorial equitativa de los beneficios del desarrollo. 

			Pero, el análisis, la crítica y las propuestas que surgen de la reflexión de la propia experiencia, alcanzan su mayor potencialidad transformadora cuando inducen al diálogo. Cuando se exponen con convicción y también con humildad, posibilitan que se problematicen las conclusiones y se abran conversaciones conducentes a introducir cambios, ampliar coberturas, adecuar enfoques, incorporar actores, estrechar vínculos y favorecer colaboraciones.

			En la experiencia de las instituciones que dan vida a esta Cartografía Social hay un saber acumulado que se pone en valor en este esfuerzo de sistematización. Ojalá que su lectura sea motivadora para provocar un diálogo abierto y fructífero entre actores diversos. 

			Los editores nos advierten de un conjunto de iniciativas públicas en desarrollo, que apuntan en el sentido de las propuestas que en este texto se incluyen. Sin duda, eso constituye una buena noticia que demuestra sintonía entre actores públicos y la sociedad civil. Profundizar ese diálogo es poner al servicio del bien común las oportunidades que brinda el trabajo cotidiano y la cercanía con quienes viven en situación de pobreza, exclusión y abandono.
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			Trabajadora Social y exministra de Vivienda y Urbanismo.

		


		
			Introducción/balance

			Equipo editorial

			La colección anual Cartografía Social de Chile nace como un espacio editorial y reflexivo dedicado a examinar críticamente las políticas, las estadísticas e indicadores sociales y condiciones de vida en el país. En un contexto de profundas transformaciones sociales y territoriales, esta colección busca situarse como un lugar de encuentro entre saberes académicos, técnicos y comunitarios, que piensan y producen conocimiento desde y sobre los territorios. 

			La elección del nombre Cartografía Social no es casual ni meramente metafórica: representa nuestro compromiso con una mirada situada, plural y crítica sobre el mapa social de Chile. Entendemos la cartografía no como una simple representación del territorio, sino como una herramienta de interpretación y análisis. 

			En tiempos de fragmentación institucional, precariedad urbana, crisis ambiental y tensión entre lo estatal y lo comunitario, Cartografía Social de Chile se orienta a visibilizar y analizar críticamente las formas en que las políticas públicas afectan, configuran y son reconfiguradas por las prácticas territoriales. Este primer número inaugura una colección que busca trazar conexiones entre los espacios, las políticas que los moldean y los sujetos que los habitan, con especial atención a las dimensiones de habitabilidad y territorio.

			Desde inicios de la década, Chile ha atravesado una serie de transformaciones estructurales que han reconfigurado las condiciones de vida y los marcos de acción del Estado. La pandemia por COVID-19, la crisis político-constitucional, el incremento sostenido de los flujos migratorios, y los cambios geopolíticos en América Latina y el mundo, han generado tensiones y exigencias inéditas para el diseño y la implementación de políticas públicas. Estos fenómenos han impactado de manera directa múltiples dimensiones del bienestar, especialmente en salud, educación, empleo, convivencia, vivienda y cohesión territorial. En este escenario complejo y dinámico, la presente publicación propone una lectura situada de los procesos sociales contemporáneos vinculados a la habitabilidad y el territorio. A partir del análisis de datos, políticas e indicadores sociales, se busca contribuir al diagnóstico crítico de los desafíos estructurales y de las respuestas institucionales orientadas a garantizar el derecho a una vida digna, en un contexto marcado por la urgencia de avanzar hacia una protección social más inclusiva, equitativa y territorialmente pertinente.

			Este número comienza abordando el déficit habitacional como una de las expresiones más críticas de la desigualdad socioespacial en el país. Esta coyuntura estructural ha impulsado la proliferación de respuestas residenciales por fuera del marco formal, entre ellas el crecimiento sostenido de campamentos. A través del análisis de estas formas de habitar, se identifican no solo las condiciones de vulnerabilidad que enfrentan miles de familias —particularmente frente a riesgos socioambientales—, sino también los límites y alcances de las políticas territoriales vigentes. En este marco, se propone una lectura crítica de la normativa urbanística y habitacional, considerando las tensiones entre planificación estatal, derecho a la ciudad y estrategias comunitarias de supervivencia.

			Posteriormente, se analiza la situación actual de la población migrante en Chile, con especial énfasis en sus condiciones de habitabilidad, acceso al trabajo y trayectorias de integración social. En un contexto marcado por marcos normativos restrictivos y por la fragilidad de los canales institucionales de regularización, muchas personas migrantes transitan entre la irregularidad administrativa y la informalidad laboral, lo que profundiza su exposición a situaciones de exclusión y precariedad. Esta vulnerabilidad incide de forma directa en la convivencia en los territorios, en la emergencia de asentamientos informales y en la calidad de vida tanto de la población migrante como de las comunidades receptoras. Una comprensión integral de estos procesos permite visibilizar puntos de convergencia entre los desafíos que enfrentan personas migrantes y nacionales, y abre la posibilidad de formular políticas públicas inclusivas, interculturales y sensibles a las desigualdades estructurales compartidas.

			A continuación, la publicación aborda las condiciones de vida en territorios mapuche, poniendo énfasis en las dimensiones de habitabilidad, acceso a servicios básicos y sustentabilidad ambiental. A partir de datos desagregados para las provincias de Arauco, Malleco, Cautín y sectores de la Región Metropolitana, se identifican brechas persistentes que afectan la calidad de vida de las comunidades mapuche y evidencian los efectos acumulativos de una exclusión estructural de larga data. Este capítulo plantea la urgencia de avanzar hacia políticas públicas interculturales que reconozcan los derechos territoriales del Pueblo Mapuche, incorporando criterios de justicia territorial, ecológica y social en los procesos de planificación, inversión pública y gestión del desarrollo en contextos rurales y periurbanos.

			En el siguiente capítulo se ofrece una revisión crítica de los actuales enfoques para la medición y análisis de la pobreza en Chile, destacando sus limitaciones para captar la complejidad y heterogeneidad de las condiciones de vida. Se plantea la necesidad de avanzar hacia un marco conceptual y metodológico más sensible a las múltiples dimensiones de la pobreza, en particular respecto a su expresión extrema. La propuesta incorpora una mirada que permite visibilizar las brechas que afectan a grupos con características y necesidades diferenciadas, muchas veces invisibilizadas por los instrumentos tradicionales de medición. En esta línea, una comprensión más fina y contextualizada de la pobreza extrema resulta clave para diseñar políticas focalizadas y eficaces, orientadas a quienes enfrentan las formas más agudas de exclusión social: quienes son, en efecto, los más pobres entre los pobres.

			La publicación avanza con el análisis de las brechas estructurales entre trabajo decente y trayectorias formativas pertinentes. Persisten desigualdades significativas en el acceso a la educación, la formación técnica y las oportunidades de inserción laboral, lo que constituye una barrera crítica para la movilidad social y la superación de la pobreza. Estas brechas no solo reflejan falencias en la oferta educativa y en el mercado laboral, sino también la débil articulación entre los sistemas de formación y las dinámicas productivas. En este contexto, se plantea la necesidad de una estrategia nacional de inclusión sociolaboral que aborde estas tensiones de manera intersectorial, territorial y con enfoque de ciclo de vida, de modo que amplios sectores de la población puedan acceder a empleos dignos y mejorar sostenidamente su calidad de vida.

			En el ámbito educativo, el siguiente capítulo aborda la educación de reingreso en Chile a partir del análisis de las experiencias de niños, niñas y jóvenes (NNJ) que han visto interrumpidas sus trayectorias escolares. La exclusión educativa representa una de las formas más persistentes de vulneración de derechos y tiene efectos acumulativos en las oportunidades de desarrollo personal, inserción laboral y participación social. En este sentido, reducir esta brecha es fundamental no solo para garantizar el acceso de personas adultas a una mejor calidad de vida, sino también para que NNJ puedan reanudar sus procesos formativos en condiciones dignas y sostenidas. El fortalecimiento de la educación de reingreso como política pública exige un enfoque de equidad, flexibilidad curricular y acompañamiento integral, de modo que quienes han sido históricamente excluidos del sistema educativo cuenten con herramientas reales para su inclusión socioeducativa.

			En el siguiente capítulo se examinan las condiciones laborales y socioeconómicas de miles de mujeres trabajadoras que, a través de su aporte cotidiano, sostienen y dinamizan la economía chilena. A pesar de su contribución sustantiva, persisten barreras estructurales que dificultan su plena incorporación al mundo del trabajo, entre ellas la informalidad, la brecha digital, la segmentación ocupacional y la desvalorización del trabajo de cuidados no remunerado. Estas desigualdades reflejan un déficit histórico en el reconocimiento de los roles productivos y reproductivos desempeñados por las mujeres. A partir de la evidencia, se describe cómo, incluso en contextos de precariedad y escaso respaldo institucional, muchas mujeres impulsan estrategias de autonomía económica, emprendimiento y organización colectiva. El texto subraya la urgencia de una política pública integral de género que articule empleo, cuidados y protección social.

			Retomando el análisis de la dimensión urbana, el penúltimo capítulo examina la agudización de la precariedad habitacional y el fenómeno de las denominadas “torres de inversión”, como expresiones de una ciudad estructurada bajo lógicas de mercado. El capítulo pone en evidencia cómo las dinámicas de producción inmobiliaria priorizan la rentabilidad por sobre las necesidades habitacionales, generando formas de densificación que no garantizan calidad de vida. A través del contraste entre proyectos de alta densidad orientados a la inversión y programas de vivienda social, se discuten las tensiones actuales entre verticalización extrema, expansión periférica y segregación socioespacial. El texto propone repensar los modelos de desarrollo urbano desde una perspectiva de derecho a la ciudad, planificación democrática y justicia habitacional.

			Finalmente, esta publicación concluye con un análisis del alcance y distribución de la oferta programática del Estado en materia de protección social. El capítulo examina las brechas entre la población objetivo definida por las políticas públicas y la población efectivamente beneficiaria, revelando discrepancias sustantivas que se acentúan en áreas como medioambiente y cultura, donde se constatan déficits estructurales. Asimismo, se evidencia una distribución territorial desigual de los programas sociales, con coberturas significativamente menores en regiones fuera de la capital. Esta desigualdad en la implementación territorial plantea desafíos críticos para la equidad interregional, la eficiencia del gasto público y el fortalecimiento de un sistema de protección social más inclusivo, pertinente y articulado al desarrollo local.

			Recientemente se han observado diversas iniciativas que responden parcialmente a las brechas, desafíos y oportunidades presentes en esta publicación. Por una parte, la publicación en el Diario Oficial de la Ley N° 21.741 (15 de abril de 2024) que modifica diversos cuerpos legales para atender fenómenos urbanos consolidados, urgentes y que afectan a las comunidades, supone significativos avances y desafíos. Implica avances en: (a) saneamiento y regularización de loteos para poblaciones en situación irregular; (b) habilitación normativa para integrar equipamiento urbano (salud, educación, cultura, seguridad) en proyectos de viviendas de interés público; (c) procedimientos excepcionales para incorporar extensiones urbanas y actualizar áreas de riesgo en los instrumentos de planificación territorial; (d) regularización de deslindes en apoyo al Plan de Emergencia Habitacional; y (e) radicación de campamentos mediante ajustes rápidos en planes reguladores. Se reconoce la necesidad de estas medidas, sobre todo, si se logra acompañarlas de planificación urbana de largo plazo. Sin duda, se valora esta nueva ley, aun cuando vale recordar la necesidad de una planificación que prevenga procesos de segmentación territorial, informalidad y debilitamiento del derecho a la ciudad.

			Asimismo, respecto a movilidad humana, el nuevo marco legal modula la realidad migratoria en el país e impacta directamente las oportunidades de acceso a la regularidad para las personas que arriban al país. El fortalecimiento de la agenda securitista de la política migratoria chilena plantea profundos desafíos a la canalización regular de la migración en el país. La regularidad migratoria y la seguridad humana no parecen estar en el centro de nuestro cuerpo legal, primero con la nueva Ley 21.325 (2021), luego con la Ley 21.542 (2023) de infraestructura crítica (que militariza las fronteras) y recientemente la Ley 21.655 (2024) que agiliza y endurece los procesos de expulsión, y dificulta la solicitud de asilo. Estas medidas establecen hoy los límites y posibilidades para la gestión migratoria y afecta directamente a quienes se encuentran en el país, así como a quienes piensan en residir en Chile. En este contexto, la política migratoria no debe reducirse al control administrativo de las fronteras, también debe proyectarse como una política social inclusiva, pertinente y atenta a las condiciones de vida y laborales de las personas migrantes. 

			Adicionalmente, otros hitos relevantes para tener en cuenta y dar seguimiento, son la reciente implementación de la Comisión Asesora Presidencial para la actualización de la medición de la pobreza en Chile, la presentación ante el Congreso y aprobación en su primer trámite del proyecto de ley que reconoce el derecho al cuidado y crea el Sistema Nacional de Apoyos y Cuidados, la presentación y aprobación (en abril 2025) de la Ley de Modernización de la Educación Parvularia, así como la presentación de la Política Nacional de la Niñez y Adolescencia 2024-2032. También se destaca la discusión de proyecto de ley que establece financiamiento para la modalidad de reingreso (actualmente en segundo trámite constitucional en el Senado) y la implementación inicial del sistema de protección de trayectorias educativas por parte del Ministerio de Educación.

			En suma, las iniciativas y realidades abordadas en esta publicación configuran una parte fundamental del panorama actual de políticas sociales en Chile. Ciertamente, persisten desafíos estructurales que requieren continuidad, coherencia y fortalecimiento institucional. Avanzar en ámbitos como la habitabilidad, la protección social, la salud, la educación, el trabajo digno y los cuidados, no es solo una tarea técnica, sino también política y ética, especialmente en un contexto marcado por la reconfiguración del contrato social y el próximo ciclo electoral presidencial de 2025. Las decisiones que se adopten en este período serán cruciales para definir el rumbo del país: si se profundizan los procesos de inclusión, equidad y justicia social, o si se consolidan tendencias regresivas que refuercen las desigualdades. En este escenario, Cartografía Social de Chile aspira a convertirse en una herramienta rigurosa y accesible para la deliberación pública, ofreciendo evidencia empírica, enfoques analíticos y reflexiones críticas que contribuyan a democratizar el conocimiento y orientar decisiones públicas más justas, informadas y territorialmente pertinentes. Reflejar la realidad social chilena no es solo describirla: es también intervenir en ella desde la responsabilidad colectiva de construir un país más habitable y equitativo.
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